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			También quiero darle las gracias a la admirable Jo Grant porque siempre ha sido un ejemplo a seguir para la novela romántica de calidad y quienes la escribimos.

			Sin embargo, sobre todo, quiero daros las gracias a vosotros, mis lectores, por dejarme que os cuente mis historias. ¡Brindo por otras cincuenta!

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			LAUREN ISADORA Clarke era una londinense de pura cepa. 

			El bucólico campo británico le daba igual, le parecía una serie de praderas interminables con setos por todos lados que te impedían llegar a cualquier sitio. Prefería la ciudad y su infinidad de medios de transporte al alcance de la mano. Además, si todos fallaban, podía ir andando a buen paso de un lado a otro. Lauren valoraba la puntualidad y no necesitaba ese calzado rígido e incómodo con suelas como si fuesen neumáticos. 

			No era una senderista o excursionista o como quisieran llamarse esos individuos rubicundos con bastones, forros polares y zapatones prácticos. No le encontraba la gracia a subir cuestas resoplando para luego tener que bajarlas cubiertos del barro que tenían las verdes colinas de Inglaterra gracias a la lluvia. No le atraía, ni le había atraído nunca, el dudoso placer de ir de un lado al otro para respirar aire fresco. 

			A ella le gustaba el hormigón, los ladrillos, el incomparable metro y los establecimientos con comida para llevar por todas las esquinas. Le salía urticaria solo de pensar en bosques frondosos y oscuros. 

			Sin embargo, allí estaba, avanzando por lo que el posadero había llamado un camino y que, en el mejor de los casos, no pasaba de ser un sendero, en medio de un espeso bosque de Hungría. 

			Todavía no tenía urticaria y debería estar dando saltos de alegría, pero estaba más concentrada en las quejas.

			Para empezar, y por encima de todo, sus zapatos no eran, ni habían sido nunca, prácticos. No creía en el culto a los zapatos prácticos. Era muy práctica en su vida; llevaba minuciosamente las cuentas, pagaba puntualmente las facturas y conseguía que su trabajo como secretaria personal del consejero delegado de Industrias Combe, un hombre inmensamente rico y poderoso, alcanzara tal nivel de excelencia que llegaba a pensar que era indispensable. 

			Sus zapatos eran extravagantes y nada prácticos, pero le recordaban que era una mujer, algo que necesitaba cuando su jefe la trataba como si fuese un electrodoméstico que a él le gustaba que funcionara por su cuenta, sin supervisión ni ayuda. 

			Hacía unas semanas, Matteo Combe, su jefe, le había contado que su madre se había desprendido de un hijo antes de casarse con su padre. 

			Ella, como cualquiera que hubiese visto la primera página de una revista sensacionalista durante los pasados cuarenta años, lo sabía todo sobre los padres de su jefe. Bueno, como llevaba casi toda su vida profesional trabajando para Matteo, sabía más que la mayoría. Alexandrina San Giacomo, hermosa, adorada, aristócrata y consentida, había desafiado al sentido común y a su altivo linaje veneciano cuando se casó con Eddie Combe, muy rico y muy poco refinado, cuyos antepasados se habían abierto camino en la industria del norte de Inglaterra, muchas veces, con sus propias manos. Su historia de amor había sido un escándalo, su tumultuoso matrimonio había sido motivo de infinidad de conjeturas y sus muertes, con unas semanas de diferencia entre una y otra, habían causado más conmoción todavía. 

			Sin embargo, jamás se había insinuado lo más mínimo sobre un hijo ilegítimo. 

			No hacía falta que nadie le dijera a Lauren que cuando eso se supiera, y esas cosas acababan sabiéndose, no tendrían que preocuparse por las insinuaciones, que serían los aullidos de los lobos de la prensa sensacionalista. 

			–Quiero que lo encuentres –le había dicho Matteo como si estuviese pidiéndole que le llevara un café–. No puedo ni imaginarme cuál es su situación, pero necesito que esté preparado contra la prensa y que, si es posible, sea dócil. 

			–Su hermano perdido, a quien no conoce, quien, por principio, podría odiarles a usted, a su madre y a todo lo que representa San Giacomo… y cree que podría acatar sus deseos…

			–Confío en ti –había replicado Matteo. 

			Ella había disculpado ese disparate casi en ese mismo instante porque su jefe tenía que ocuparse de muchas cosas. Sus padres habían muerto uno detrás del otro. Su hermana pequeña, con la cabeza llena de pájaros, se había quedado embarazada y él había acabado dándole un puñetazo al padre del bebé. Una reacción que a Lauren le parecía completamente natural, aunque, desafortunadamente, Matteo le había dado el puñetazo en el sepelio de su padre. 

			Los paparazis y más de un invitado habían fotografiado o grabado en vídeo el puñetazo al príncipe Ares de Atilia y el consejo de administración de su empresa lo había tomado como una oportunidad para maniobrar contra él. Matteo había tenido que someterse a la evaluación de una especialista en la gestión de la cólera, que no era una aliada, y era muy posible que lo destituyeran si el informe no era favorable. 

			Lauren, naturalmente, lo disculpaba. 

			–¿Ha habido alguna vez que no lo hayas disculpado? –le había preguntado Mary, su compañera de piso, si dejar de mirar el móvil.

			–Es un hombre muy ocupado, Mary –había contestado ella la mañana que se marchaba de Londres. 

			–Como siempre te encargas de recordarnos. 

			En ese momento, mientras seguía por ese sendero polvoriento hacia Dios sabía dónde, comprendió que no se había metido en esa disputa solo porque era muy difícil encontrar una buena compañera de piso y Mary, con su obsesión por mantenerse en contacto con los treinta mil amigos que tenía en las redes sociales, se pasaba casi todo el tiempo encerrada en su cuarto y ocupada con filtros para fotografías y voces absurdas, lo que le dejaba el piso para ella las pocas veces que tenía para disfrutarlo. 

			Aparte, le recordó una vocecilla por dentro, tenía toda la razón, ¿no?

			Sin embargo, ella estaba allí para llevar a cabo lo que le había pedido Matteo, no para poner en duda su lealtad hacia él. 

			En ese momento, sus zapatos de tacones con tachuelas y clavos, porque no tenía un par de zapatos apropiados para el barro y los bosques y nunca los tendría, estaban consiguiendo que esa excursión imprevista por un bosque húngaro fuese más desagradable todavía de lo que se había imaginado, y tenía una imaginación muy fértil. Se miró los pies con el ceño fruncido, se cubrió mejor con el chal rojo y pensó algunas cosas sobre su jefe que nunca repetiría en voz alta. 

			No había sido fácil encontrar al Dominik James correcto. 

			No había tenido casi información a la que agarrarse, aparte de algunos detalles que la madre de Matteo había dejado en su testamento. Había empezado acudiendo al abogado que había redactado el testamento de Alexandrina, un astuto anciano más acostumbrado a ocuparse de los asuntos de los aristócratas que a contestar las preguntas de las empleadas. La miró por encima de unas gafas que estaba casi convencida de que no necesitaba y le aseguró que si hubiese habido más información pertinente la habría incluido, algo que ella no se creyó del todo. 

			Mientras Matteo estaba centrado en las sesiones de gestión de la cólera y se jugaba el porvenir de Industrias Combe, ella se había lanzado a una investigación frenética. Los datos eran desalentadoramente sencillos. Alexandrina, heredera de la inmensa fortuna de los San Giacomo y conocida en todo el mundo como otra pobre niña rica, se había quedado embarazada cuando tenía poco más de quince años gracias a un chico mayor, claramente inadecuado y que, para empezar, no debería haber conocido. La familia comprobó que estaba embarazada cuando no pudo disimularlo más y la cambió de colegio, del colegio de religiosas al que iba a otro mucho más draconiano. 

			El niño había nacido cuando Alexandrina tenía dieciséis años, la iglesia se había… hecho cargo de él y ella había vuelto a la vida social como si no hubiese pasado nada. Que Lauren supiera, no había vuelto a hablar de su primer hijo hasta lo mencionó en el testamento.

			 

			A Dominik James, mi primer hijo, el que me arrebataron cuando no era más que una niña, le dejo un tercio de mi fortuna y bienes materiales.

			 

			El nombre era una pista. James era la versión inglesa de Giacomo. Lauren siguió la pista de todos los Dominik James que encontró y acabó quedándose con dos posibilidades. Descartó el primero cuando encontró su árbol genealógico en una página web y no tenía nada que ver con los San Giacomo. 

			El otro Dominik James se había criado en una serie de orfanatos católicos de Italia antes de haberse escapado a España. Había pasado allí su adolescencia, de pueblo en pueblo, de una manera que ella solo podía llamar ambulante. A los veintitantos se alistó en el ejército italiano y desapareció cuando se licenció. Había reaparecido hacía poco para hacer una suplencia en la universidad y después había vuelto a desaparecer. 

			No había sido fácil, pero, laboriosamente, lo había localizado en ese enmarañado y remoto bosque de Hungría, algo que, después de tanto trabajo, Matteo le había informado que era lo que estaba escrito en la versión en papel del testamento de Alexandrina que se había encontrado entre las pertenencias del padre de Matteo. 

			–Eso es lo que escribió mi padre en su copia del testamento de mi madre –le había comentado Matteo en tono jocoso. 

			Jocoso como si no se le hubiese pasado por la cabeza que a ella podría haberle venido muy bien saber que el Dominik James que buscaba estaba en Hungría. 

			Naturalmente, no se lo dijo y le dio las gracias. 

			Era posible que el padre de Matteo hubiese hecho anotaciones en el testamento de Alexandrina, pero, evidentemente, no había tenido intención de encontrar el hijo ilegítimo que había tenido su esposa mucho antes de que él la conociera. Por eso, ella no solo tenía que localizar a Dominik James, sino que, seguramente, tendría que comunicarle su ascendencia allí, en esos bosques imponentes que se cernían sobre ella y que parecían sacados de un cuento de hadas. 

			Afortunadamente, ella no creía en los cuentos de hadas. 

			Volvió a colocarse el chal rojo para protegerse del frío. 

			Era primavera, pero allí no había forma de saberlo. Los árboles eran altos y tupidos y no dejaban pasar la luz del sol, las sombras se alargaban por todos lados y hacían que se sintiera… inquieta. 

			Aunque también era posible que no se sintiera así por las sombras de las ramas, era posible que fuera, sencillamente, porque estaba allí o porque el posadero de ese remoto pueblo se rio cuando le dijo que estaba buscando a Dominik James. 

			–Buena suerte –le había deseado el hombre, aunque a ella le había parecido algo irónico–. Hay hombres que no quieren que los encuentren, señorita, y no hacerles caso suele ser un mal asunto. 

			Una vez allí, en el bosque, donde solo había árboles y tenía la inquietante sensación de que estaba completamente sola y de que no lo estaba en absoluto, ese comentario resultaba especialmente amenazador. 

			Había salido del pueblo hacía más de media hora y aquello fue lo último parecido a la civilización que había visto. Intentó convencerse de que era una suerte que el sendero no subiera hacia las imponentes montañas, pero era complicado considerarse afortunada cuando estaba rodeada de tierra por todos lados. La espesura del bosque, el revuelo de los pájaros sobre su cabeza, los chasquidos que le indicaban que había animales aunque no los viera, que la observaban, que la acechaban…

			Se estremeció y se dijo que estaba siendo absurda. Entonces, el sendero hizo una curva y lo vio. Al principio, llegó a creer que era como un espejismo del desierto, pero de madera, aunque no había visto nunca un espejismo y en Londres no había desiertos. Sin embargo, cuanto más se acercaba, más claro tenía que sus ojos no estaban engañándola. Había una especie de construcción rústica en un claro entre los árboles. 

			Se acercó poco a poco hasta el borde del claro. Lo único que había querido durante toda la caminata había sido salir de ese bosque agobiante, pero una vez en el claro, resultó que le ponía nerviosa. Sin embargo, Lauren no creía en los nervios. Pasó por alto esa sensación y miró la construcción con el ceño fruncido. Era una casa hecha con troncos ordenadamente entrelazados y salía humo por la chimenea… y no había ni el más mínimo motivo para que una urbanita convencida como ella sintiera que se le encogía algo por dentro al verla, como si se hubiese pasado toda la vida medio perdida en bosques de madera y hormigón y buscando una casita acogedora precisamente como esa. 

			Naturalmente, era ridículo, y se frotó el pecho sin querer, como si así pudiera hacer algo para aliviar esa opresión. No creía en los cuentos de hadas, pero los había leído y las casitas que parecían perfectas en medio de bosques peligrosos… No recordaba la historia, pero, normalmente, una casa de campo encantada llevaba directamente a brujas, hechizos y lobos que enseñaban los dientes…

			Entonces, se dio cuenta de que el porche de la casita no estaba vacío como había creído, que una de las sombras era un hombre y que estaba mirándola fijamente. El corazón le dio un vuelco acrobático y le pareció que podía tirarla al suelo allí mismo, donde el bosque pugnaba por hacerse con el claro otra vez. 

			Sin embargo, no estaba dispuesta a arrugarse fuera quien fuese quien estaba mirándola así. 

			–¿Don Dominik James?

			Lo preguntó con decisión y claridad, como si no estuviese nada alterada… porque no debería estarlo. Aunque estaba completamente quieta, notaba que sus piernas no estaban tan convencidas como ella de que tenían que sujetarla, sobre todo, cuando el corazón seguía dando volatines. 

			El hombre salió de la sombra del porche a la luz que iluminaba el claro, pero solo consiguió que el corazón enloqueciera más todavía. 

			Era alto, muy alto, y con ese tipo de hombros anchísimos que hacían que sus manos quisieran… hacer cosas que se negaba a imaginarse. Tenía el pelo oscuro y tupido, descuidado y demasiado largo para su gusto, pero le resaltaba el mentón firme y prominente. Los labios estaban rectos y apretados, aunque eran lo bastante carnosos como para que algo la atenazara por dentro. Llevaba una camisa de manga larga que se le pegaba al formidable pecho, unos pantalones oscuros que le realzaban los poderosos muslos y unas botas que debía de haber elegido más por prácticas que por bonitas. 

			Sin embargo, fueron sus ojos los que hicieron que se le dispararan todas las alarmas. Eran grises como unas tormentas, como los de Matteo. El gris de los San Giacomo, como habían sido los de Alexandrina. No hacía falta que él se identificase para que ella supiera con toda certeza que estaba mirando al heredero perdido de los San Giacomo… y no pudo entender por qué se le erizaron todos los pelos como si fuese una premonición, y deseó acercarse lentamente. 

			–Me llamo Lauren Clarke…

			Intentó recordarse que debía ser eficiente y no lo estaba siendo en ese momento por culpa de todas esas sensaciones que la sacudían por dentro.

			–Trabajo para Matteo Combe, presidente y consejero delegado de Industrias Combe. Si no conoce al señor Combe es, entre otras cosas, el hijo mayor de la difunta Alexandrina San Giacomo Combe… y tengo motivos para creer que Alexandrina también era su madre. 

			Lo había practicado, lo había repetido una y otra vez en la cabeza e, incluso, lo había ensayado esa mañana ante el espejo del cuarto de la posada. No tenía sentido andarse por las ramas y marear la perdiz, lo mejor era ir directamente al grano. 

			Había esperado distintas reacciones por parte de él. Podría negarlo todo, podría ponerse arrogante o podría expulsarla. Había previsto planes alternativos a todas las situaciones, pero el hombre que tenía delante no dijo nada y se dirigió hacia ella obligándola a fijarse en cómo se movía con una elegancia letal para el tamaño que tenía. Tuvo que contener la respiración y, cuanto más se acercaba, mejor podía ver la expresión de su cara y de sus ojos, que le pareció de un sarcasmo burlón. 

			No tenía ningún plan alternativo para eso.

			–La señora Combe, que falleció hace poco, lo incluyó en su testamento –Lauren hizo un esfuerzo para seguir–. Mi empleador quiere que se cumpla el deseo de su madre, señor James, y me ha mandado aquí para que empiece el proceso. 

			Ese hombre siguió sin hablar. Aminoró el paso cuando estuvo cerca, pero se limitó a mirarla detenidamente. La miró de arriba debajo de una manera que le pareció insoportablemente íntima, y ella notó el acaloramiento que se adueñaba de ella. 

			Era como si le recorriera todo el cuerpo con las manos, como si estuviese comprobando lo suave que era el pelo que se había recogido en una coleta o lo grueso que era el chal que se había puesto para combatir el frío de los vuelos y los bosques húngaros. Le miraba las piernas, hasta esos zapatos tan bonitos como poco prácticos, y volvía a subir. 

			–El señor Combe es un hombre adinerado e importante. 

			A Lauren le costaba mantener el tono firme y autoritario que tanto le gustaba cuando ese hombre estaba tan… cerca y cuando la miraba como si fuese un festín, no una emisaria. 

			–No lo digo porque no quiera cumplir los compromisos que tiene hacia usted, que sí quiere, lo digo porque su importancia exige que actuemos con cierta… sensibilidad. 

			De repente, de golpe, se dio cuenta de demasiadas cosas. Dominik, estaba segura de que tenía que ser él, se había duchado hacía poco. Podía ver cierta humedad en el pelo que iba de un lado a otro como si tuviese voluntad propia y, peor aún, podía oler la mezcla de jabón y limpieza de un hombre incorregiblemente sano. Hacía que sintiera un ligerísimo vértigo y estuvo convencida de que por eso el corazón le resonaba como un tambor en el pecho. 

			El bosque esperaba alrededor de ellos. No estaba en silencio, pero tampoco se oía al tranquilizador ruido de la ciudad, las conversaciones, el tráfico y los sonidos de todos esos seres humanos que fingían no estar solos, para que la distrajeran de la mirada curiosa, penetrante e inequívocamente gris de ese hombre. 

			Si hubiese reparado en los nervios, habría dicho que los suyos estaban… alterados. 

			–Disculpe –siguió ella cuando estuvo tan alterada que o decía algo o salía corriendo–, ¿Habla inglés? No se me había ocurrido preguntárselo. 

			Él esbozó una ligerísima sonrisa torcida y extendió una mano mientras ella lo miraba petrificada por algún motivo que no podía llegar e entender. 

			Creyó que iba a tocarla, a acariciarle la cara, a pasarle la mano por el pelo o a recorrerle el cuello con esos dedos largos y elegantes como había visto que hacían en una disparatada película romántica que ella se negaba a reconocer que había visto, pero no lo hizo. Sintió una decepción lacerante cuando él tomó entre los dedos el borde del chal como si estuviese comprobando la calidad de la lana. 

			–¿Qué… hace? –preguntó Lauren sin la más mínima esperanza de mantener una actitud profesional. 

			Las rodillas le flaqueaban y la voz no parecía la suya, era entrecortada, como quebradiza. 

			Él estaba más cerca de lo que debería haber estado, porque ella estaba segura de que no había podido moverse. Además, tenía la cabeza ladeada de una manera que hacía que todo se le removiera por dentro… hasta que se quedó peligrosamente inmóvil.

			–Una preciosa chica rubia se adentra en el bosque con poco más que una resplandeciente capa roja…

			Su voz era insinuante, como un hechizo que hacía que volviera a pensar en cuentos de hadas y no tenía consideración con su incredulidad. Era grave, llena de matices y con un ligero acento que hacía que le bullera la sangre, y otros rincones más recónditos. 

			–¿Qué crees que podría pasar? –añadió él.

			Entonces, bajó esa cabeza asombrosamente masculina y la besó. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			ESTABA BESÁNDOLA. ¡Por el amor de Dios, estaba besándola! 

			Lo entendía en un aspecto racional, pero no tenía sentido. Sobre todo, porque lo que estaba haciendo con la boca no se parecía nada a los besos que se había imaginado o había oído contar. 

			Le pasaba la lengua por los labios, la tentaba y seducía a la vez para que se abriera… a él. 

			Algo que, naturalmente, no pensaba hacer… hasta que lo hizo y dejó escapar un sonido desde lo más profundo de la garganta que la estremeció por todo el cuerpo. 

			Entonces, esa tentación perversa que era su lengua entró en su boca, entró en ella y todo se desbarató un poco. 

			Quizá fuera el ángulo, su sabor suculento y desaforado, esa maestría indolente al besarla, al ahondar, al cambiar…

			Cuando se apartó, seguía esbozando la sonrisa y era ella la que se había quedado temblando, aunque se aseguró a sí misma que era de rabia, de indignación.

			–No puede… ¡ir por ahí besando a la gente!

			Él sonrió más abiertamente.

			–Lo tendré presente si algún otro personaje de un cuento sale del bosque. 

			Lauren se sonrojó. Le ardían las mejillas, ardía por dentro y se le derretía el cuerpo, los pezones se le aplastaban y un anhelo húmedo le brotaba entre las piernas… y la abochornaba profundamente. 

			–No soy un personaje de un cuento.

			Lauren se arrepintió en cuanto lo dijo. ¿Por qué iba a participar en ese disparate, fuera el que fuese? Sin embargo, no conseguía evitarlo.

			–Los cuentos no son de verdad y tampoco querría tener nada que ver con ellos aunque lo fueran. 

			–Es una pena. ¿Qué son los cuentos sino un compendio de todas las tentaciones de la humanidad? Fantasías, imaginaciones sombrías…

			Lauren pensó que no había ningún motivo para que sintiera ese nudo en la garganta ni para que tuviera que tragar tanta saliva…

			–Estoy segura de que el trabajo de algunas personas, o su falta de trabajo, les permite dedicar el tiempo a pensar en los méritos de los cuentos infantiles –replicó ella en un tono que ella misma sabía que era muy pedante–, pero me temo que mi trabajo es algo más adulto. 

			–Claro, no hay nada tan adulto como hacer lo que otros te ordenan.

			Lauren se sentía descolocada y era algo que no le pasaba nunca. Notaba los labios hinchados, pero no quería tocárselos con los dedos para comprobarlo. No quería darle esa ventaja, le indicaría que era vulnerable y eso era excesivo. En realidad, era intolerable que tuviera alguna vulnerabilidad. 

			–Nadie puede vivir en una cabaña en un bosque y conservar la cordura.

			Si había esperado que él la mirara con furia, tuvo que quedarse con las ganas, porque se limitó a seguir mirándola fijamente con esa media sonrisa y ese brillo plateado en los ojos que la derretía por dentro. 

			–Tu posadero me avisó de que estabas viniendo.

			Él retrocedió un poco y ella lo percibió tanto que se sintió más humillada. Tenía algo en la forma de moverse que hacía que quisiera acercarse, que quisiera extender las manos y…

			Naturalmente, no lo hizo. Se cruzó de brazos para contenerlo y contenerse a la vez e intentó mirarlo con el ceño fruncido como si así pudiera expulsar todas esas sensaciones tan incómodas. 

			–Podrías haberte ahorrado la molestia y el paseo –estaba diciendo él–. Me da igual tu adinerado jefe y, efectivamente, sé quién es. Puedes descansar tranquila. No me interesan ni él ni su madre ni el testamento de personas desmesuradamente ricas a las que, probablemente, habría odiado si las hubiese conocido. 

			Lauren lo sintió como una traición, cuando no debería haber sentido nada. No era algo personal. Ella no tenía nada que ver con las familias Combe y San Giacomo, solo había sido una empleada, y lo había agradecido muchas veces, porque bastaba el contacto con los muy ricos y conocidos para estar agradecida con lo que tenía, y que lo había conseguido sin haber tenido que soportar la observación de los demás o el peso del pasado. 

			Sin embargo, le irritaba que ese hombre rechazara lo que le correspondía… y sentía un hormigueo en los labios, casi le ardían y podía recordar tan vívidamente cómo la había besado que podía saborear otra vez su virilidad implacable. Todo ello se mezclaba y formaba un nudo que la atenazaba por dentro. 
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